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El destino inmediato del capitalismo liberal, que se precipita en caída libre hacia la implosión de un 
agujero negro impulsado por el continuo agravamiento de su crisis sistémica y fatalmente atraído por el 
succionante maëlstrom de un ominoso colapso global, exhibe fascinantes paralelos con la súbita 
extinción de la cultura de los moaís que tuvo lugar en la polinesia isla de Pascua. Me refiero claro está a 
esas célebres estatuas gigantes, cerca de 900 en total, que hoy admiran a los turistas en un páramo 
perdido, árido y casi desierto a miles de kilómetros de las costas vecinas. Pues bien, esos 
impresionantes moaís fueron erigidos con fines ceremoniales por una floreciente civilización que se 
embarcó en un proceso de crecimiento acelerado cuyo cenit culminante se alcanzó en el siglo XVII de 
nuestra era, para precipitarse a partir de ahí (1680) en una vorágine de autodestrucción colectiva que 
acabó con la civilización de Pascua justo antes de la llegada de colonizadores europeos.

El mejor relato de esta tragedia cultural se contiene en un libro de obligada lectura, Colapso (2005), del 
geógrafo evolucionista Jared Diamond, que la utiliza de pedagógica ilustración (entre otras extinciones 
análogas, como la de los mayas del Yucatán o los vikingos de Groenlandia) para explicar cómo la 
intensificación de la competencia por los recursos puede acabar con el suicidio colectivo de los 
competidores. Para ello Diamond recurre a la llamada "tragedia de los bienes públicos", propuesta por el
biólogo Russell Hardin en 1968, que predice el agotamiento de los ecosistemas a partir de un cierto 
umbral de explotación. Pero la originalidad de Diamond reside en que, pese a ser un ecologista 
reconocido, deduce que la causa última del colapso no es biológica sino social. Lo que hace al sistema 
inviable y le fuerza a colapsarse no es la escasez de los recursos (según el argumento maltusiano) sino 
el exceso de su explotación, como un efecto sólo derivado de la escalada social de la competición. Los 
diversos clanes de Pascua se embarcaron en un juego colectivo de prestigio ostentoso donde todos 
pugnaban por superar a los demás en la erección de moaís, para lo que no dudaron en agotar el bosque 
del que extraían la madera para transportar las piedras a edificar. Y al escasear la madera dejaron de 
producir canoas con las que pescaban su principal fuente de proteínas. Pese a lo cual siguieron erigiendo
moaís cada vez mayores hasta que ya no pudieron hacerlo más. Entonces los golpistas tomaron el 
poder, estalló la guerra civil y la isla de Pascua se desangró hasta extinguirse.

Pues bien, el paralelo que les propongo con la actual deriva de la crisis global resulta transparente: los 
moaís son las burbujas especulativas que erigen nuestros clanes estatales y empresariales,unos moaís 
hechos de especulación financiera e inmobiliaria que, al adentrarse en una escalada de intensificación 
de la competencia, no tardan en agotar los recursos productivos de la economía real.

Véase si no el deprimente ejemplo que dan esas ciudades vacías de la costa mediterránea (Manilva) o la
periferia madrileña (Seseña), auténticos moaís desiertos y abandonados por el estallido de la burbuja 
inmobiliaria. Y al igual que los isleños de Pascua se endeudaron a muerte agotando sus fuentes de 
subsistencia para erigir sus moaís, también para erigir sus apalancadas pirámides especulativas 
nuestros isleños del capitalismo liberal han esquilmado el suelo público, el crédito solvente, el empleo 
productivo y el tejido empresarial, encaminando al sistema a un colapso colectivo.

¿Cómo detener e invertir esta deriva autodestructiva? ¿Qué escenarios de salida cabe imaginar para 
esta continua escalada de la crisis global? Jared Diamond señala que, cuando se entra en una espiral de 
competición intensificada, sólo hay dos medios de evitar el colapso colectivo: la autolimitación de los 
competidores o el racionamiento impuesto por el poder público. Dos soluciones que equivalen a la 
autorregulación de los mercados y a la intervención keynesiana del Estado. Pero cada una de ellas 
excluye a la otra, mientras que hoy se siguen intentando ambas a la vez, por lo que no sabemos todavía
cuál de ambas se impondrá a la larga. Así que hagamos un poco de ciencia-ficción y especulemos sobre 
las cuatro posibles salidas de la crisis.
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La primera es la salida liberal que proponen los poderes financieros globales respaldados por los 
organismos internacionales como la UE, el FMI o la OCDE: una crisis intensa y aguda, que durará dos o 
tres años hasta que se complete el proceso de desapalancamiento con altísimos costes sociales, tras lo 
que se iniciará una lenta recuperación que dará paso a un nuevo proceso estable de crecimiento 
autosostenido, eventualmente susceptible de abrir nuevas fuentes de negocio convertibles en moaís 
(pirámides o burbujas especulativas). Este escenario cíclico implica mantener intacto el sistema de 
mercado, quedando relegado el Estado keynesiano a un papel meramente accesorio, servil y transitorio, 
tras cuya excepcional intervención se restaurará la dominación absoluta del mercado global. Pero esta 
salida es de incierta probabilidad porque el keynesianismo light a lo Barack Obama parece predestinado 
a fracasar, ya que los mercados libres no se pueden gobernar, siendo como son un orden espontáneo. La
mano visible del Estado puede regularlos variando su estructura de incentivos pero no puede imponerles
normas ejecutivas, pues cuando intenta hacerlo la mano invisible del mercado reacciona generando un 
desorden espontáneo como el actual.

Así llegamos a la segunda salida previsible de la crisis, que es el colapso definitivo de los mercados tras 
el fracaso del keynesianismo light, lo que obligará a los Estados a una intervención hardcore mediante 
nacionalizaciones masivas de la banca y de las empresas en quiebra con el posible cierre de las Bolsas. 
Esta salida estatal implica la supresión o al menos la suspensión de los mercados libres, que quedarán 
sustituidos por un proteccionismo mercantilista (colbertismo) de estilo chino e inspiración prusiana. Pero 
con ello se anula la virtualidad de los ciclos económicos, y la crisis deja de ser un punto de inflexión 
entre las fases recesiva y ascendente para convertirse en un estado estacionario de estancamiento en 
forma de L (ramal descendente de caída en picado seguida de una duradera depresión lateral).

Pero si la depresión se eterniza, la salida estatal o proteccionista agravará extraordinariamente el clima 
de conflictividad social. Y entonces comenzará a ser posible y quizás probable la tercera salida, que 
podemos llamar violenta: bélica o incluso revolucionaria. Al fin y al cabo, el colapso de la isla de Pascua 
terminó en un baño de sangre, y lo mismo ocurrió con la depresión económica de los años treinta, 
cerrada con el crepúsculo de los dioses proteccionistas.

Confiemos en que la memoria histórica nos enseñe a evitar lo peor y nos permita aprender a buscar otra
salida menos autodestructiva. ¿Cuál podría ser ésta? Queda una cuarta posibilidad, al menos teórica por
improbable que sea, y es la de convertir la actual crisis de los mercados en una verdadera crisis del 
sistema, eventualmente capaz de dar a luz un nuevo modelo de sociedad. Una sociedad sostenible y ya 
no basada en el depredador capitalismo neoliberal, que de ciclo a ciclo y de burbuja en burbuja está 
conduciendo al planeta a un inminente colapso como el de la isla de Pascua, ahora masivamente 
amplificado a escala global.
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